
1 

Enciclopedia - Michael Kühnen 
  

28 - ÉTICA 
  
   El nacionalsocialismo distingue conscientemente la moral y la ética. La moral 
surge de las diversas manifestaciones del dogmatismo y se impone mediante la 
coacción mental, espiritual y/o física. Su palabra directriz es el "Tú debes" del 
Antiguo Testamento. La moral válida en el área de la cultura europea (véase 
Europa) es la del cristianismo acuñado por los judíos (véase también judaísmo), 
que acuña debilitado, hasta hoy, también la época de la Ilustración y con ella la 
burguesía. Sin embargo, se disuelve cada vez más bajo la influencia de la 
decadencia en el hábitat de la raza aria (véase también aria). 
   El nacionalsocialismo no ve su tarea en apoyar o renovar la moral vacilante, ya 
que en el fondo está contra la naturaleza y la especie, contra el cuerpo y la vida.  
En lugar de la moral, el nacionalsocialismo pone un rito y una ética de acuerdo 
con la especie y la naturaleza.  
   La ética nacionalsocialista del idealismo del valor no se basa en creencias 
dogmáticas, sino que procede de la epistemología científica natural del 
humanismo biológico y es, por tanto, la aplicación de las leyes de la vida (sobre 
todo la herencia, la diferenciación y la lucha) en la vida comunitaria humana. Se 
realiza por el libre albedrío del hombre, que quiere llevar una vida valiosa y con 
sentido, y constituye el fundamento de su libertad. Su palabra clave es el orgulloso 
"¡Yo quiero!". (véase también Orgullo). 
   El sentido y el objetivo de la ética nacionalsocialista es la preservación y el 
desarrollo de la raza aria y de sus pueblos. Dependiendo de la etnia, el género, el 
tipo de ser humano e incluso la personalidad individual, resultan diferentes 
expresiones:  
   Por ejemplo, la ética de ser un trabajador, un soldado, un líder (véase 
Führerprinzip), la maternidad, etc. Pero el significado y el objetivo siguen siendo 
siempre vinculantes y unificadores, permitiendo así la creación y la preservación 
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de una verdadera comunidad nacional. 
   Hasta la revolución nacionalsocialista y el establecimiento del Estado Popular 
Nacionalsocialista (véase Estado), la ética de la lucha y del combatiente está en 
primer plano, como se refleja sobre todo en los 10 mandamientos del soldado 
político vinculantes para el Sturm-Abteilung del Partido Nacionalsocialista 
Alemán de los Trabajadores y, hasta su restablecimiento, para el Neue Front.  
   A partir de esta actitud ante la vida, el Frente Nuevo rechaza toda influencia de 
los conceptos morales burgueses en la vida del partido y evalúa a sus partidarios 
únicamente en función de su disposición a comprometerse y hacer sacrificios en la 
lucha política. 

 

29 - EUROPA 
    
   Europa es la zona de asentamiento de la raza aria (véase arios) en el doble 
continente europeo-asiático. Las fronteras geográficas al norte, al oeste y al sur 
forman el océano Ártico, el océano Atlántico y el mar Mediterráneo, mientras que 
al este se consideran los montes Urales como la frontera geográfica de Europa, 
que está poblada esencialmente por las tres familias de pueblos arios de las razas 
germánica, eslava y románica. Éstas también se consideran racialmente como 
razas nórdicas, orientales y occidentales dentro de la Gran Raza Blanca.  
   De hecho, sin embargo, las fronteras reales de Europa son dinámicas, ya que 
dependen en el este del estado de la lucha racial con la Gran Raza mongola 
(amarilla) y en el sur de aquellas con la Gran Raza negroide (negra), abarcando así 
como área de influencia Siberia así como el norte de África y el Cercano Oriente. 
   El nacionalsocialismo aspira a la organización político-política del gran espacio 
vital europeo mediante un Cuarto Reich, que abarcará toda esta zona de 
asentamiento e influencia aria hasta Persia, inclusive, como puente hacia el 
indoeuropeísmo oriental (véase también parsis).  
   Sólo como un orden a gran escala puede Europa ser libre, independiente y 
autárquica (véase también Libertad y Autarquía). La revolución del 
nacionalsocialismo será, pues, europea, lo que impide también que las 
revoluciones nacionales aisladas puedan ser combatidas y sofocadas 
individualmente por el imperialismo. 
   Por ello, la comunidad de pensamiento del Nuevo Frente lucha por un frente 
unido de los partidos nacionalsocialistas de Europa (véase también Partido 
Nacionalsocialista Alemán de los Trabajadores) y su alianza con las fuerzas 
nacionales y völkisch-socialistas del mundo árabe, Persia y Turquía (véase 
también Árabes y Turcos).  
   El orden venidero del Cuarto Reich no se caracterizará ni por el 
internacionalismo ni por el imperialismo, sino que hará posible, sobre la base de la 
higiene racial y la segregación racial, la conservación y el desarrollo de las 
especies y, por tanto, la libertad de todos los pueblos de esta área metropolitana. 
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30 - FAMILIA 
    
   El humanismo biológico como doctrina de las ciencias naturales y base del 
nacionalsocialismo entiende al hombre como un ser comunitario y lo ve integrado 
en comunidades naturales y culturales que hacen posible, significativa y valiosa su 
vida.  
   La familia es la comunidad natural más pequeña, el núcleo y la base de las 
grandes comunidades orgánicas de personas y razas. 
  

¡No hay personas sanas sin una familia sana! 
  
   Por esta razón, el nacionalsocialismo lucha por la familia con conciencia 
nacional y racial, que es consciente de su responsabilidad y sirve como comunidad 
reproductiva para la preservación y el desarrollo de la especie. 
   Al derecho del camarada del pueblo a la libre elección de la reproducción se 
opone, por tanto, el deber de fundar una familia de acuerdo con los principios de la 
higiene racial como comunidad reproductiva. También la familia no es un asunto 
privado, sino que sirve, como cualquier otro ámbito de la vida nacional, a la 
supervivencia y al desarrollo superior de la propia especie humana. Por ello, en el 
Volksstaat nacionalsocialista (véase Estado), las leyes raciales y las leyes 
hereditarias regulan los derechos y deberes de la familia.  
   Los deberes más importantes y decisivos de la familia hacia la comunidad 
nacional son: 
  
Crianza del cónyuge según los principios de salud hereditaria e higiene racial; y 
  
Criar un número suficiente de hijos. 
  
   El alma y el fundamento de la familia nacionalsocialista, como de todas las 
comunidades naturales, es la mujer como madre. La maternidad como principio 
ético del idealismo de valores nacionalsocialista (véase también Ética) es, por 
tanto, el requisito decisivo de una verdadera familia.  
   Es tarea del movimiento femenino nacionalsocialista educar a las mujeres según 
este modelo y ganarlas para esta ética que está en consonancia con la especie y la 
naturaleza. 
  
  
  

31 - FASCISMO 
    
   El fascismo, al igual que el nacionalsocialismo, es una herencia del movimiento 
obrero surgido de la Primera Guerra Mundial. Al igual que el nacionalsocialismo, 
el fascismo genuino y revolucionario une el nacionalismo y el socialismo, lucha 
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por el Estado total, combate el capitalismo y el marxismo, y ve en un partido 
revolucionario organizado según el principio del líder la organización política de 
vanguardia, portadora de la voluntad y la soberanía del Estado y la nación. El 
fascismo, al igual que el nacionalsocialismo, también lucha contra la decadencia y 
el materialismo del mundo moderno menos. Por todas estas razones, el 
nacionalsocialismo y el fascismo son aliados naturales en Europa. 
   Sin embargo, el fascismo y el nacionalsocialismo no son lo mismo.  
   El nacionalismo del fascismo está relacionado con un Estado entendido como fin 
en sí mismo y con la autoestima, el del nacionalsocialismo con un pueblo. El 
fascismo ignora la lucha racial y apenas se interesa por las cuestiones raciales y la 
biopolítica. El fascismo es, por tanto, un fenómeno internacional, independiente 
del pueblo y de la raza, mientras que el nacionalsocialismo es un movimiento 
mundial supranacional, pero vinculado racialmente a los arios.  
   Así, puede haber lucha e incluso guerra entre partidos o estados fascistas, pero 
no entre los nacionalsocialistas, que están tan comprometidos con sus pueblos 
como con su raza común.  
   Además, el fascismo no suele reconocer los peligros del judaísmo y del sionismo 
y no conoce el antisemitismo. 
   Por ello, el fascismo es menos consistente en todo que el nacionalsocialismo y 
no está tan bien fundado y consolidado política e ideológicamente. Como 
resultado de esta superficialidad, también degenera más fácilmente en una 
herramienta de la reacción y puede así convertirse en un pretexto y un escudo para 
todo tipo de fuerzas oscuras.  
   El nacionalsocialismo es solidario y no hostil con el fascismo de las naciones 
arias. El objetivo, sin embargo, sigue siendo librarlo de la escoria e inconsistencia 
de las facciones y transformarlo en un socialismo nacional. 
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Diversión bajo la esvástica 
  
El activismo nacionalsocialista también tiene sus momentos de diversión. He 
aquí un extracto del folleto de Gerhard Lauck "Fun Under the Swastika". 
  

  
20. 

  
   Cuando llegué a la ciudad fui directamente a la sede del partido. No había 
comido en todo el día, así que propuse a un camarada que saliéramos a comer. 
Pronto varios de nosotros nos dirigimos al restaurante. 
   "¡Paramos allí para tomar una cerveza primero!", sugirió algún alborotador. El 
conductor accedió con gusto. 
   Bueno, una cerveza se convirtió en bastantes más. De algún modo, nos 
olvidamos de la cena y acabamos volviendo al cuartel general. En ese momento no 
estaba pensando exactamente en lo que era. Pero me acordé del quinto de whisky 
Old Overholt Rye que había traído para compartir con mis compañeros. 
   En cualquier caso, cuando me fui a la cama, (en realidad un sofá del pasillo del 
segundo piso), estaba muy, muy borracho. (A la mañana siguiente tuve la peor 
resaca de toda mi vida. Duró dos días). 
   En mitad de la noche oí un estruendo. Un cóctel molotov se había estrellado 
contra la ventana de la habitación situada al final del pasillo, a pocos metros de mi 
sofá. Oí gritos en el piso de abajo y noté que salían llamas en la habitación. 
   "Diablos, estoy demasiado borracho para levantarme y apagar el fuego. Dejaré 
que lo haga el otro tipo que ya está levantado". Pensé para mis adentros. 
   Efectivamente, en cuestión de segundos llegó un soldado de asalto medio vesti-
do y descalzo (Michael Storm), bajó las cortinas en llamas y apagó el fuego. (A la 
mañana siguiente se quejó un poco del "pie caliente" que recibió en el proceso). 
   Lo más divertido ocurrió la noche siguiente, cuando celebramos nuestra reunión 
habitual de los viernes. Asistieron tanto activistas como no activistas para escuchar 
el informe de progreso de la semana. 
   Pero el orador ni siquiera mencionó el atentado de la noche anterior. 
   Después le pregunté por qué.  Su respuesta fue: "Oh, me olvidé de eso". 
   Los atentados eran tan rutinarios -y ocurrían tantas cosas en aquellos días- que 
este incidente menor simplemente se le pasó por alto. 
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